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Dedico esta obra a todas las personas que han atravesado circunstancias difíciles en sus vidas; a quienes han perdido su propósito, su razón de existir, y aun así luchan día a día contra profundas depresiones y experiencias espirituales densas que parecen no tener explicación ni final.

Porque todo comienza a tomar sentido cuando alguien nos da un pequeño empujón desde el centro de nuestro corazón... y, sin darnos cuenta, al dejarnos guiar por aquella corazonada, ya hemos salido victoriosos de esas batallas.
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Recuerda que eres majestuoso, bello y poderoso. Aquellos que intentan engañarte o manipularte, en realidad, te temen.

Cuanto más grandes y temibles parezcan los demonios que te retienen, más inmensa es la fuerza que posees frente a ellos.

Solo necesitas descubrir estas verdades por ti mismo. Entonces comprenderás lo que ocurre en el mundo invisible... y entenderás por qué te necesitan sumido en ese estado mental.
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Desde tiempos inmemoriales, el ser humano ha buscado comprender los misterios de su existencia. Este libro nace precisamente de esa inquietud: de la necesidad de mirar más allá de lo aparente, de explorar los caminos ocultos del conocimiento y de reconciliar la razón con la intuición.

No pretendo ofrecer verdades absolutas, sino compartir una visión nacida de la experiencia, la observación y la reflexión profunda sobre la vida, la conciencia y el propósito del ser.

Esta historia reúne un conjunto de experiencias sobre cómo intentamos comprender las grandes dudas y paradigmas que todo ser humano enfrenta. Mientras la mayoría busca vivir en paz con las mínimas respuestas, una minoría inquieta se atreve a escudriñar los misterios de la existencia, dejando legados imborrables en sus civilizaciones.

A través de mitos y leyendas, nuestros ancestros intentaron explicar verdades aparentemente ilógicas. En el fondo, todas las culturas han buscado comprender las realidades que operan en sintonía con esta dualidad material en la que nos desenvolvemos.

Muchos han perecido buscando conocimientos extraordinarios; otros los han hallado sin saberlo. Y aunque la mayoría comparte estos descubrimientos para contribuir a la evolución humana, existen grupos herméticos que ocultan este saber con fines egoístas, distorsionando con el tiempo el sentido original del conocimiento.

Se podría decir que el origen de los conflictos humanos reside en la incesante búsqueda de respuestas sobre nuestra propia configuración: la conciencia, las emociones, los sueños y nuestras capacidades mentales, así como los fenómenos naturales o aquellos considerados sobrenaturales.

Este relato ofrece diversas perspectivas sobre los eventos cruciales de la vida. Fenómenos que, aunque la lógica descarte como imposibles, la intuición revela como posibilidades viables y guías sutiles para nuestro camino.

No hay nada más valioso que la orientación de alguien con experiencia; sin embargo, la verdadera sabiduría nace de vivir en carne propia las consecuencias de nuestras acciones. Aun así, siempre es posible perfeccionar el proceso para alcanzar nuestros logros con mayor claridad.

De todas las enseñanzas universales, destaca una: la congruencia. Parece un concepto sencillo, pero implica el reto profundo de alinear pensamiento, sentimiento, palabra y acción. De esa coherencia nacen los hechos que construyen nuestra realidad.

Nuestro nivel de conciencia se determina por la sabiduría obtenida al disfrutar plenamente de nuestras creaciones y al vivir nuestra experiencia humana en total congruencia.

Sé que algún día lograremos comprender las verdades que trascienden nuestras limitaciones materiales. Entonces, cada uno descubrirá su propósito y alcanzará la sobriedad mística: la libertad de pensar, sentir, decir y hacer lo que desee en el transitar de su vida.

Solo a través de la congruencia veremos los frutos de nuestros actos solidificarse en sabiduría. Solo así alcanzaremos la paz interior: la sensación de estar realizados, completos y libres, con la certeza de saber hacia dónde nos dirigimos, tanto en esta vida como después de la muerte.

Este prefacio no busca dar respuestas definitivas, sino invitarte a cuestionar, sentir y recordar. Porque a veces, comprender no consiste en tener todas las respuestas, sino en aprender a escuchar lo que el silencio intenta decirnos.
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¿Alguna vez te has preguntado qué es la vida? ¿O tal vez qué es la muerte?

Hace años, un Guardián me ayudó a comprenderlo... o, más bien, me guió para recordar lo que es y lo que no es. Reconozco que el proceso fue doloroso, porque lo viví al morir... ¿o acaso morí al vivirlo?

Es un juego de palabras, sí; pero quizá sepas de lo que hablo. Quienes han experimentado estas cuestiones comprenden la esencia de la vida y la muerte en sus contrastes duales.

En otras palabras: si quieres experimentar la vida humana, paradójicamente tienes que morir viviéndola —aunque no siempre de forma literal.— Existen infinitos caminos para recordar quién eres en realidad y qué haces aquí.

Hablo del proceso de descubrir que, al llegar a esta experiencia, tienes la capacidad de dominar la realidad, tanto espiritual como material. Descubres las potencias de tu cuerpo, capaz de crear emociones que modifican tu camino... siempre y cuando cuentes con la ayuda de tu mente: esa máquina compleja que altera realidades y posibilidades.

Cuando recuerdas cómo dominar todo esto, te conviertes en el autor de tu vida. Empiezas a divertirte reconstruyéndola, disfrutando de la reparación, el perdón y la sanación que forjan tu verdadera esencia.

"Hacerse consciente" es lograr crear lo que realmente deseas. Pero, más importante aún, es alcanzar la madurez para el viaje de regreso a casa: esa paz de sentirte pleno, de sonreír en la agonía de tu partida... y continuar sonriendo incluso después de ella.

Y dime... ¿con qué postura, con qué emoción, con qué palabras responderías a la siguiente pregunta?:

¿Estás listo para irte de esta vida?

Esa es la pregunta central de esta historia. Pero antes, quiero contarte cómo conocí al Guardián.

¿Por qué un Guardián?

Cuando desperté de aquel profundo y terrible letargo, la libertad que sentí fue abrumadora. Gracias a las instrucciones de aquel ser al que llamo Guardián, pude entender lo que él custodiaba. Al aplicar su información, logré salir de los abismos que me consumían. Entonces comprendí que sus verdades eran dignas de confianza.

Lo puse a prueba durante mucho tiempo, pues nunca me pedía nada a cambio. A diferencia de las instituciones y entidades religiosas que conocí en el pasado —que imponían condiciones y me hacían mendigar verdades a medias,— el Guardián era distinto: él solo ofrecía guía.

Comprendí que aquellas falsas verdades solo beneficiaban a quienes se alimentaban de mi perdición.

El Guardián me enseñó a enfrentar esas realidades. Al comprobar su origen, se ganó mi confianza. A él puedo preguntarle cualquier cosa, y no me responde con palabras: utiliza mis propios sentidos, experiencias e intuiciones para explicarme justo lo que necesito comprender en el momento adecuado.

Al asimilar esta información, desarrollas un sentido que va más allá de la razón: el que nos permite interpretar lo inexplicable. Es como una madre que comprende el lenguaje invisible de su recién nacido, o la percepción de un peligro inminente.

Son esas sensaciones que surgen en el corazón: presentimientos, corazonadas. Son sutiles para la mente racional, pero al integrarlas, se vuelven herramientas poderosas que nos dan ventaja sobre lo ordinario.

Cuando comencé a dominar este lenguaje, una curiosidad insaciable despertó en mí. Volví a ser un niño, arrojando preguntas al universo, buscando el saber absoluto. Esa euforia fortalecía mi sanación.

Tras organizar mis dudas, el Guardián siempre me redirigía a una pregunta simple:

¿Recuerdas tu niñez? ¿Recuerdas cuándo comenzaste a tener uso de razón?

A veces me impacientaba, buscando respuestas "más importantes". Pero, sin saberlo, al desmenuzar esa pregunta encontraba las pistas que buscaba.

Comprendí que, antes de la razón, nuestra conciencia viaja entre el mundo espiritual y el material. En esa pureza infantil interactuamos directamente con otras dimensiones.

Por alguna razón, la mayoría no recordamos mucho de nuestros primeros años. Pero al cobrar conciencia de esta dualidad, descubrimos el cuerpo y las emociones que nacen en las entrañas y el corazón: miedo, risa, amor, sorpresa.

Conforme crecemos, esas emociones se vuelven complejas. Y entonces, un día, la vida nos enfrenta a la muerte.

La pérdida de un ser querido nos obliga a detenernos y cuestionar: ¿por qué existe la muerte?

Surge el miedo a lo desconocido, alimentado por creencias ajenas. Con el tiempo, aprendemos a seguir adelante... o eso creemos.

Luego llega otro golpe: alguien nos hiere profundamente. A veces es alguien cercano; otras, un desconocido. El impacto es tan fuerte que nuestra mente se fragmenta para resistir.

Muchos agresores actúan sin conciencia, repitiendo el patrón de quienes les robaron la inocencia. Es el ciclo de víctima y victimario, una cadena de dolor que solo se rompe con conciencia.

La justicia divina es inevitable y perfecta: tarde o temprano, todo se equilibra. ¡Todo se paga, ya lo verás!

Cuando despiertas de tu letargo, todo cambia.

Comprendes que puedes hacer o deshacer, crear o destruir, perdonar y sanar. Puedes modificar tu realidad y derribar las estructuras o entidades que te aprisionaron.

Pero cuidado: si tu intención no es la justicia, sino la venganza, te convertirás en un nuevo victimario... y cargarás con las deudas de tus acusados.

Así cayeron muchos Guardianes: lucharon contra la oscuridad creyendo impartir justicia, cuando en realidad perpetuaban la venganza. Algunos aún buscan redimirse; otros siguen atrapados en abismos de su propia creación.

Pero ya te contaré más de eso.

Ahora que conoces la esencia, podemos comenzar.

Sin más preámbulo, te deseo una lectura intensa y reveladora. Una historia llena de anécdotas, de experiencias terribles y maravillosas, y de secretos humanos que quizá no suenen razonables... pero que son profundamente reales para quien ha despertado.

;) guiño, ;) guiño.
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Esta historia nunca es unidimensional. Un mismo acontecimiento es observado e influenciado simultáneamente desde distintos niveles de conciencia.

Ejemplo de simultaneidad

El suceso: Un dolor de cabeza repentino.

Dimensión Dual (Mak): "Me duele tanto la cabeza que no puedo ni salir de casa, y menos ir a la universidad... pero hoy tengo examen". —Recostado en su cama, Mak mira el reloj con frustración. Sabe que reprobará, hasta que el dolor lo vence y se queda dormido.—

Dimensión Inferior (Entidad Oscura): —Susurrando veneno en su mente— "¿Lo ves? Ni Dios te quita este dolor. Le rogaste ayuda para tu examen y solo recibiste agonía. Estás solo".

Dimensión Superior (Ser de Luz): —Ejecutando un bloqueo físico de protección— "Debemos detenerlo. Es imperativo evitar que Mak salga de casa hoy".

Resultado en la Realidad: Al despertar por la tarde, Mak escucha en las noticias sobre un accidente fatal ocurrido en el periférico, justo en su ruta habitual y a la hora exacta de su trayecto. El dolor fue su salvación.

Glosario de dimensiones

Dimensión Dual Es el mundo material donde interactuamos a través del cuerpo físico. Situada como frontera entre lo superior y lo inferior, es el hogar de los reinos mineral, vegetal, animal y humano.

Espacio Espiritual El reverso invisible de la Dimensión Dual. Coexiste en el mismo plano pero es imperceptible para los sentidos ordinarios. Funciona como un puente de transición donde habitan temporalmente seres inmateriales que cruzan entre planos.

Alteración Dual El fenómeno que ocurre cuando el mundo material converge con el Espiritual. Solo es percibido a través de una conciencia expandida capaz de sostener ambas realidades; es el espacio donde la física se rompe y ocurren los milagros o la magia.

Dimensión Superior Los planos elevados, cercanos al Origen. Aquí residen los reinos celestiales, las entidades luminosas y las frecuencias de alta vibración que buscan el orden y la evolución.

Dimensión Inferior Los planos densos, alejados de la luz del Origen. Es la morada de los reinos infernales y las entidades de baja vibración que se alimentan del caos y el miedo.

El Origen o la Fuente Primordial. El principio de todo y de todos. Es la Unidad Absoluta, el Todo y la Nada simultáneos de donde emana la creación entera.
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Finales de Otoño

(Dimensión Superior)

—Cerca del amanecer del jueves, en la dualidad —un cuarto día semanal común para muchos dentro de la cotidianidad de la vida—, Mak aún ignora el alcance del apoyo que su Guardián le brinda.

Desde su posición interdimensional superior, el Guardián observa entre realidades. Su visión le permite percibir las posibles conclusiones de ciertos eventos y mirar tanto hacia arriba como hacia abajo, en las dimensiones contiguas a la suya. Aquella observación profunda revela los contrastes elementales que conforman cada plano y abarca un rango limitado por la Divinidad misma, quien administra las leyes del Todo.

La forma actual del Guardián es la de un ser de luz humanoide que irradia tonalidades blancas con matices dorados. Su figura recuerda a una masa de plasma brillante y transparente, casi como una gelatina luminosa con forma humana. Posee propiedades de mutabilidad que le permiten alterar su estructura según sea necesario para desplazarse entre los distintos planos cuando así se requiera.

Durante toda la noche y la madrugada, el Guardián ha permanecido expectante ante el desastre que quedó tras una batalla espiritual cerca de sus dominios. Aún aguarda la orden divina para intervenir, observando cómo la nube difusa de la guerra se aleja lentamente.

Una nueva contienda ha sacudido la zona espiritual que rodea la casa de Mak, su protegido. Sin embargo, nada que su familia no pueda resistir. Pero la nube opaca e inquietante que invade los dominios durante estas batallas es cada vez más espesa y difícil de analizar. La neblina asciende lentamente, y así mismo se disipa, como el vapor de una corriente turbia que remueve las arenas del fondo del mar. A medida que la calma se asienta, los vestigios del caos emergen con claridad. —

Guardián

Qué noche hemos tenido... —murmura, contemplando el paisaje devastado—.

Sigo siendo solo un observador ante tales batallas...

—Acerca su mano luminosa al plasma que delimita su dimensión, con la intención de atravesarlo. Su cuerpo de luz vibra, reaccionando al contacto, casi siendo absorbido hacia un nivel inferior.—

¿Cuánto tiempo podría resistir si entrara sin permiso? —se pregunta.—

—Al sentirse adormecido, a punto de perder la conciencia, retira la mano. Recupera su forma natural, exaltado. —

¿Cómo puedo ser un Guardián si no me permiten intervenir plenamente?

—Entonces, una faz de luz divina ilumina el plasma denso bajo sus pies. La sustancia deja de ser peligrosa y, como un túnel que disipa las sombras, abre un acceso hacia la zona de guerra espiritual, en el barrio de Mak. —

Bien —dice con determinación—. Ha llegado el momento. Cada vez puedo descender más profundo en estos territorios espirituales y permanecer más tiempo, aunque aún sin todos los permisos divinos. Deberé ser preciso... y prudente.

— Con su cuerpo de luz, el Guardián se desliza entre dimensiones. Mientras desciende, su forma se va reconfigurando, armándose y equipándose según la ocasión; esta vez solo obtuvo una armadura sencilla. Reorganiza, purifica y repara los campos de batalla vinculados únicamente a la familia, mientras analiza otras zonas del vecindario de Mak.—

Tengo mejor visibilidad aquí abajo... —reflexiona—. Pero qué desastre hay en todas partes. Parece el rastro de pequeñas grandes guerras por conquistar territorios sociales. ¿Cuándo dejarán de pelear los pandilleros de la zona?

¿Todo eso en una sola madrugada? —piensa mientras observa un sector específico—. ¿Quién les permitió entrar y perder ese dominio? Esto no augura nada bueno.

—Cuando los primeros rayos del amanecer se reflejan en los tejados de la ciudad, la luz del túnel que le permitió el acceso comienza a desvanecerse.—

Se me acaba el tiempo —dice el Guardián, contemplando el horizonte—. Pero qué hermoso amanecer... Dichosos aquellos que no pueden ver estos desastres superpuestos en la dualidad. A veces es mejor no ver, para creer.

—Cumplida su tarea, regresa a su dimensión superior, recobrando su configuración inicial y dejando atrás la ligera armadura, que se desvanece por completo. Al llegar al centro de operaciones en su dimensión superior, continúa con las evaluaciones de los acontecimientos globales: coordenadas divinas, pulsos energéticos, saltos dimensionales, posibilidades cuánticas, entre otros.—

Las profecías continúan cumpliéndose todo el tiempo. Las disputas entre ejércitos de luz y oscuridad se intensifican para aprovechar las oleadas de energía a su favor.

En la materia dual, la energía divina que desciende del Origen vibra en los elementos naturales y en los seres vivos, nutriéndolos y dándoles consistencia para sus propósitos, alterando sus frecuencias. Cada persona decide si aprovecha esa fuerza para su beneficio, pues todos poseen la misma oportunidad de influir en ella. Sin embargo, siempre existe una delgada línea entre los resultados que ello puede traer; cada quien es responsable de sus actos, y todo coexiste en armonía, reequilibrándose constantemente según sea necesario.

—Ahora, el Guardián centra su visión en Mak, observando a su familia y su hogar. —

Hoy, jueves, comienzan los preparativos para internarnos en situaciones densas... pero algo no encaja —reflexiona—. Nubes negras se forman sobre los destinos que serán intervenidos. En tres años de trabajo en esos abismos, nunca vi algo así... ni siquiera en los otros nueve años de misiones espirituales junto a Mak.

—Dirige su mirada hacia la habitación donde duermen los tres hijos varones de la familia. —

Aún descansan —susurra—. Últimamente, Mak se retrasa cuando debe acudir a algún compromiso con su novia Lae. Ha descuidado casi todos los aspectos de su vida sin darse cuenta.

—El Guardián suspira. —

Quién diría que darlo todo por amor, cuando no hay reciprocidad, es precisamente eso... darlo todo, hasta quedarte vacío.

—Mak se agita entre sueños, de alguna forma descansando.—

¿Habrá logrado descansar después de todo lo que vivió anoche, siendo prisionero de sus pesadillas? —piensa el Guardián con un celo de compasión.—

—La luz del amanecer termina de abrirse paso sobre la ciudad.—

(Dimensión Dual)

Mak

—Al abrir los ojos, su primer pensamiento fue una queja sorda. —

Qué nochecita tan pesada..., — se dijo. —

—Aún acostado, se frotó los párpados con dedos temblorosos. De nuevo había tenido pesadillas, muchas de ellas repetidas de días anteriores. —

¿Será porque hace poco peleé con la familia de Lae? Pero... se supone que ya estamos reconciliados...

—Quería quedarse acostado; el cansancio lo aplastaba. Levantó las manos y desenfocó la vista mirando sus dedos contra el techo del cuarto. De golpe, los recuerdos de los planes para ese día le llegaron a la mente. Sintió un escalofrío que le espantó el sueño al instante. —

Qué frío tengo, a pesar de estar bien tapado... ¡Sé que hoy es el día decisivo para nuestra relación, Lae!», pensó con intensidad, y luego dudó: «¿O solo será decisivo para mí?.

¡Quién diría que hoy cumplimos cuatro años de noviazgo!. —Soltó una risa interna, seca y sarcástica, cambiando su actitud. — ¡Tengo que ser valiente! Ya está todo listo; asumiré las consecuencias de lo que haré.

—Se sentó en la cama. Los primeros rayos del sol iluminaban su habitación desordenada y a sus hermanos, que dormían plácidamente en una litera junto a él. El bullicio de la ciudad comenzaba a colarse por la ventana. —

Pero qué habitación... qué envidia dormir así, — pensó avergonzado al verse en el espejo frente a él. — ¿Qué ha pasado conmigo...? He cambiado mucho....

—Su mirada cayó sobre el escritorio, sepultado bajo libros de ingeniería y tareas atrasadas del semestre que estaba por terminar. —

Hoy no asistiré a la universidad, otra vez..., —se lamentó con preocupación.— Recuerdo que anoche estaba haciendo tarea, pero... ¿a qué hora me acosté? No lo recuerdo.

—Buscando sus sandalias, vio un brillo en el rincón del piso. —

¡Con que ahí están las llaves de mi pequeño negocio! Y pensar que está al borde de la quiebra... Siempre que logro abrir el cibercafé me va bien, pero... hoy se queda cerrado nuevamente.

—Su mirada viajó al librero donde guardaba sus cosas viejas. Se fijó en un compartimento especial y, de un salto, se acercó descalzo. Respirando agitadamente, buscó una pequeña caja negra. Al encontrarla, suspiró. —

¡Aquí estás! —gritó, molestando el sueño de sus hermanos. —

Ahora sigue lo más difícil... —Cerró los ojos y se masajeó las sienes.— No tengo nada elegante para la ocasión. ¿Cuándo fue la última vez que me compré ropa formal?.

—Soltó una carcajada nerviosa, comprendiendo que ya no podía hacer mucho al respecto. Rebuscó en el viejo ropero comunitario de los tres hijos varones y encontró algo decente. —

Bien, parece que sí está limpio. Esto servirá.

—Preparó su ropa y salió, recorriendo el pasillo que conectaba con la azotea y el cuarto de sus cinco hermanas. Bajó las escaleras al único baño de la casa. Tras alistarse a toda prisa, miró el reloj. —

¡Dios mío, qué tarde es! —se quejó mientras subía corriendo las escaleras—. No entiendo por qué construyeron así esta casa... aparte de que está llena de fantasmas.

—Entró gritando para despertar a todos: —

¡Ya es tarde para la escuela! En un rato llega mamá, y ya saben lo que pasa si no los encuentra listos.

—Revisó su mochila, asegurándose de llevar todo para ese día especial, y salió corriendo hacia el negocio de sus padres, a unas cuadras de allí.

Al llegar, solo vio a su papá en la caja. —

Buenos días, Pa. Se me hizo tarde —dijo jadeando—. ¿Podrías prestarme dinero otra vez? Cuando abra el cibercafé te lo regreso.

—Entró por algo de comida rápida y volvió a la caja. —

Por cierto, hoy es el día del que les hablé, para que le digas a mi mamá. Espero que todo salga bien. En la noche, cuando vuelva, les contaré todo. Perdón, pero ya me tengo que ir. Me llevo esto para desayunar y... el dinero que me puedas prestar, por favor.

—Su padre le entregó las cosas con gesto serio.—

Entiendo. Espero que todo salga bien... pero, ¿a dónde vas a ir hoy?

Hoy volveré a acompañar a Lae al orfanato —explicó Mak guardando todo.— Por la tarde visitaremos al Padre Jias, y por la noche participaremos en el grupo de jóvenes. Después les aviso a qué hora regreso. ¡Me tengo que ir!

—Salió corriendo, zigzagueando cómicamente hacia la parada del camión. Su padre alzó la voz mientras atendía a los clientes: —

¡Cuídate mucho! Esos lugares a donde van... son peligrosos.

—Ya en el camión, rumbo al punto de encuentro con Lae, Mak comenzó sus análisis exhaustivos. —

Mi padre tiene razón; de los tres destinos, el orfanato es el más delicado. Sigo sin poder dejarla ir sola a ese lugar; esas comunidades marginadas son bastante inseguras.

—Hizo cuentas mentales.— Parece que esto cubre los gastos de hoy.

—Se preparó mentalmente para la jornada. Servir a niños desamparados y violentados, muchos con familiares en drogas o problemas legales, no era cualquier cosa. —

¡Estos últimos tres meses nos han costado bastante!.

—La inestabilidad de su relación se había agravado por el estrés: terminar sus carreras universitarias, coordinar catequesis entre semana y organizar eventos masivos los fines de semana. Estaban saturados.

El camión se acercó al punto de encuentro. Un lugar público, céntrico y práctico para iniciar sus misiones, y convenientemente cerca de la casa de Lae. —
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​Cambio de planes
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(Dimensión Dual)

Mak

—Al llegar al punto de reunión, Mak se dio cuenta de que, inesperadamente, había llegado un poco antes de lo previsto. Se alegró de ser el primero; eso le daba tiempo para terminar de planificar los detalles.

Rodeado por el bullicio de la gente y el sonido de los coches que pasaban con prisa, alzó una mano y comenzó a escribir en una hoja imaginaria, haciendo ademanes en el aire mientras repasaba el itinerario. —

La primera actividad de esta mañana es el orfanato. ¿Y todo está listo? ¡Sí!, — se respondió a sí mismo, marcando una casilla invisible en el aire. — La segunda es la cita tan esperada a las cinco de la tarde con nuestro amigo, el Padre Jias. ¿Y todo está listo? ¡Sí! Bueno... eso creo.

—Dudó un instante, dejando el gesto a medias. — Conociendo cómo son esas celebraciones, nada está garantizado.

Y la tercera actividad es por la noche: el grupo de jóvenes que hemos dirigido por más de un año y medio. Si todo sale bien, al terminar la llevaré al lugar donde nos dimos nuestro primer beso. Para esa hora, ya estaré listo para darle su regalo de aniversario...

Es un plan simple... ¡Espero que funcione! —murmuró, soltando una risa solitaria en medio del caos de la ciudad. —

—Sin embargo, la espera hizo que su mente divagara. Recordó los problemas recientes, los resueltos y los que se habían complicado. La ansiedad lo golpeó de repente. Comenzó a transpirar frío; su respiración se agitó. La ausencia de Lae se volvió insoportable.

Bajó la mirada hacia su vestimenta. —

Esta ropa es bonita, pero está desgastada y vieja... Creo que estoy pasado de moda, —pensó con amargura.— Es un día especial y me siento avergonzado de no vestir algo más presentable para ella... Pero, en fin, no es tan importante...

—Un sollozo se le atoró en la garganta. —

Algún día, cuando sea ingeniero en computación, seré rico. Podré comprarme ropa de mi gusto y estilo... ¡Ya deja de pensar, Mak! Solo quiero que llegue Lae para abrazarla e intentar comérmela a besos como antes... ¡Detener el tiempo con caricias para que nada más importe!.

—Se cubrió el rostro con las manos, ocultando su frustración. —

Aunque... es verdad que hace tiempo ya no puedo acercarme a ella de esa forma... ¿Qué es lo que estoy haciendo mal?.

—Miró a través de los huecos de sus dedos, desenfocando la vista ante el tráfico y la multitud. No entendía cómo esas formas de expresar amor se habían desvanecido.

Entre esa tormenta de sentimientos, percibió algo oscuro y pesado. Lo reconoció al instante: era aquella presencia demoníaca que lo había acechado durante años. Su corazón se puso en alerta. —

De nuevo esta presencia pesada que me aplasta el pecho, intentando someterme... ¡Vamos, intenta sonreír, todo saldrá bien!, —se ordenó a sí mismo, luchando contra el pánico. —

—El aire comenzó a ondular pesadamente dentro de su espacio áurico. Las capas energéticas que lo rodeaban, girando en su natural forma de toroide, se alteraron. Los rayos del sol, al chocar con ese campo contaminado, desprendieron tonos viejos y grises que delinearon su piel, su ropa y su postura desalineada.

Por un instante, pareció que el tiempo se detenía a su alrededor. —

(Dimensión Superior)

Guardián 

No creí que estos demonios se manifestarían tan pronto. La fragilidad actual de Mak —emocional, física y mental— lo pone en peligro.

Ha librado demasiadas batallas en soledad; la densidad es tal que ya comienza a ser visible en el plano material. Si tan solo me otorgara un poco de potestad, podría intervenir directamente... Pero las reglas son claras.

Por ahora, solo puedo enviar una señal de alerta a su corazón. Aunque aún no sabe cómo defenderse, confío en que podrá resistir el asedio, a pesar de su agotamiento.

Aguardaré mi oportunidad para actuar. 

(Dimensión Inferior – Dimensión Dual)

Legión

—Como una plaga invisible, miles de entidades diminutas ascendieron. Eran formas energéticas hambrientas, estrellas de luz negra que se filtraron por las fisuras dimensionales hasta infectar el aura de Mak.

El enjambre zumbaba con murmullos, risas y gruñidos. Se deleitaban en su dolor. —

¡Éxito rotundo de los Jefes! —celebraban—. ¡Hoy tenemos la potestad para destruir su lazo!

¡Mírenlo! ¡Corazón oprimido, mente rota! —se mofaban en coro—. ¡Esa sonrisa muerta es ridícula! ¡Jajaja! La incertidumbre lo está devorando.

Es patético. Su entereza se desmorona; el frío en sus huesos lo vence. Miren sus ropas viejas, su aspecto descuidado... el caos de su interior se desborda. Sabe que cae al vacío.

¡Qué delicia! —danzaban, bebiendo su angustia—. Se aferra a ese maldito regalo para Lae como a un salvavidas, intentando no volverse loco. Pero no importa: ¡hoy ella también es nuestra!

—De pronto, las jerarquías superiores impusieron orden. Seres con formas energéticas semi humanas se posaron sobre la cabeza de Mak, chillando como metal oxidado.—

¡¡Silencio!! —ordenaron—. ¡Hoy es la batalla final! Tenemos luz verde para destrozarlos antes de que se cumpla el plazo. Si triunfamos, ¡serán nuestros y ascenderemos de rango!

—La horda vitoreó, pero los líderes cortaron la euforia con una pregunta helada: —

¿Pero saben qué sucederá si fallamos?

—Arrastraron al frente a un vasallo menor que había cometido errores.—

Nuestros amos nos destruirán con sus propias manos... —anunció el líder. —

—Acto seguido, desmembraron al vasallo vivo. Sus alaridos resonaron en el plano espiritual hasta que estalló en una nube negra. El silencio que siguió fue de puro terror. —

Si fallamos, ustedes sufrirán ese destino primero.

—La tortura terminó abruptamente cuando la vibración de Mak cambió en el plano físico. Las legiones retrocedieron, pero no se fueron; lo seguían de cerca, como la sombra de humo que persigue al fuego. —

(Dimensión Superior)

Guardián 

—El Guardián observó el humo negro que se arremolinaba alrededor y debajo del punto de reunión. —

Ellos también han logrado acercarse más al espacio espiritual de Mak y, seguramente, al de Lae —murmuró con preocupación—. Esto será peligroso cuando ambos se encuentren, especialmente si no tengo permitido intervenir contra ellos.

—Escrutó la legión de demonios con su mirada penetrante, buscando un rastro específico. —

Por ahora, no encuentro al responsable de la caída del dominio familiar de Lae. Todo dependerá de cómo los novios manejen la situación emocional, mental y espiritual de lo que viene.

—El Guardián suspiró, sentenciando el destino de la pareja: —

Serán evaluados en el verdadero amor.

(Dimensión Dual)

—De regreso en la dualidad, el tiempo comenzó a moverse con normalidad en la zona espiritual del punto de reunión.

Mientras los últimos escalofríos y pensamientos vacíos atormentaban a Mak, a lo lejos apareció aquella mujer que tanto amaba. Caminaba apresurada, abrazando unos libros contra el pecho mientras intentaba guardarlos en su bolso; sabía que llegaba tarde.

Era bella, de baja estatura, con un hermoso vestido y un bolso elegante. Lucía impecable, lista para comenzar el día.

Al verla acercarse y contemplar su belleza, Mak reafirmó sus convicciones. En ese instante cesó el temblor y una chispa de ánimo lo recorrió. Se irguió, listo para iniciar el discurso y ejecutar los planes que había preparado para ese día especial. —
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